
Cuando la U.N.E.S.C.O. procla
mó la Declaración sobre el Racis
mo, que fue redactada y aproba
da por hombres de las más varia
das tendencias filosóficas y polí
ticas, la sorpresa fue general. 
¿Cómo fue posible, en efecto, lo
grar un terreno común de afir
maciones? La respuesta es rotun
da: esa unidad se logró porque 
se dejaron radicalmente de lado 
las fundamentaciones ideológicas 
respectivas de d'cha Declaración. 

Parece que ése debería ser el ca
mino para unir a los vascos de 
diversas tendencias en un Progra
ma nacional común, de quehace
res y metas inmediatas. Es decir, 
prescindiendo de las metas últi
mas, de las interpretaciones his
tóricas, y de las motivaciones 
ideológicas o morales, se debe re
dactar y suscribir cuanto antes un 
Programa Vasco mínimo, capaz de 
.suscitar un apoyo, tan amplio co
mo sea posible, por parte del pue
blo vasco. 

El contenido de ese Projramr, 
común parece relativamente evi
dente. Podría consistir en la exi
gencia de un régimen autonómico 
específico para las cuatro regio
nes vascas meridionales, dentro 
de un Estado español democráti
co de estructura federal (para el 
que pediremos, por otra parte, su 
natural integración en la Europa 
supra-estatal que está naciendo). 

Esa autonomía vas:a supondría 
esencialmente tres principios: au
to-gobierno de los asuntos inter
nes vascos, exigencia de indepen
dencia estructural a todos los par
tidos políticos con acción en el 
país, y euskaldunización firme y 
progresiva de la administración y 
de la enseñarza. 

La formulación concreía de este 
Programa es cada d'a más ur
gente. 

Puede parecer a algunos que es
te quehacer es innecesario y que 
ese programa mínimo existe. 

Yo sería el primero en descal
que así fuera, y que, ante una 
eventual reorganización política del 
Estado espatol, la unanimidad de 
objetivos en Euzkadi meridional 
fuera automática, suficiente, vá
lida en toda la extensión del te-
iritorio; y se realizase en torno a 
una sola institución, incluso pro
visional, pero acatada y respeta
da por una parte mayoritaria del 
pais. 

Pero eso sólo es relativamente 
c'erto si el Estado español, pol
lina parte, y la población vasca, 
por la otra, conocen en los años 
venideros, por lo menos transito-
liamente, la misma situación jurí
dica que hace 31 años. S'i así ocu
rriere, el Programa mínimo que se 
propugna en este artículo resul
tarla, en efecto, innecesario. 

Pero nuestro porvenir nacional 
no puede quedar en el vacío en 
todas las hipótesis de e ¡rotación 

del Estado español, excepto en 
una sola. Es esto lo que acon
seja la prudencia política. 

Quiero decir que, prescindiendo 
de predicciones sobre lo que ocu
rrirá el día del retorno a una le
galidad democrática, parece natu
ral que el tal Programa minino, 
cara al Estado español, sin negar 
las formulaciones concretas co-
rrespondientes a una hipótesis de 
futuro determinado, ni rechazar 
las instituciones correspondiente:*, 
debe estar redactado y aprobado 
de tal forma, que sea válido inde
pendientemente del rumbo que to
men los acontecimientos en la pen
ínsula. 

La realidad sociológica de la 
Eusltal Herría meridional, por otra 
p a r t e , ha cambiado profunda
mente. Es un hecho indiscutible, 
por ejemplo, que quienes tenían 
21 años en 1936, tienen hoy 52; 
y que los jóvenes que hoy tienen 
21, y que irrumpen ahora en la 
vida política, sólo nacieron en 
1946. No es normal preparar el fu
turo de nuestro pueblo tomando 
sólo en consideración las opinio
nes, supuestas invariables, de los 
hombres y mujeres de más de 50 
años. 

Nuestro interés por el país nes 
debe llevar así a encontrar una 
solución que englobe a la vez las 
diversas eventualidades constitu
cionales exteriores y la voluntad de 
las nuevas generaciones vascas. Y 
esto exige un nuevo diálogo, sin 
exclusivas, en que los jóvenes to
men también parte, y en que, sin 
ccndena.r la solución correspon
diente a una hipótesis de evolu
ción determinada, ni rechazar "a 
priori" las otras, se prepare a 
nuestro pueblo un acuerdo básico 
general, susceptible de ser utili
zado en diversos casos de evolu
ción,- humanamente previsibles. 

Esto supone un retorno a la fle
xibilidad y al respeto mutuo. 

Finalmente, esta proposición de 
un Programa Vasco mínimo no 
significa, en modo alguno, que se 
pida a nadie el abandono de sus 
aspiraciones políticas y sociales 
particulares, o que se proclame 
implicitamente que la lucha_ de 
clases ha desaparecido. Justamen
te, no existe democracia donde no 
hay pluralismo político y filosó
fico. De aquí que el Programa mí
nimo que se propugna deba ser 
visto o como el abandono de los 
ideales no comunes, o de la lucha 
en otros planos, sino como el pía • 
t o de acción conjunta, nacional 
libremente prefijado hasta el lo
gro del régimen autonómico. 

Lateralmente respecto, al Pro
grama común, pero respetándolo, 
las diversas tendencias vascas con
tinuarán luchando por la realiza
ción integral de sus respectivos 
idearios. 

José Luis Alvarez Enparantza 

N. de la R.: Txillardegi coincide fundamentalmente con el pro
grama de la Unión Vasca nacido en Guernica en 1936, reiterado en el 
Pacto de Bayona en 1945, en el Congreso Mundial de París do 1956 
y ratificado de manera explíci a por el Gobierno de Euzkadi y el 
Consejo Consultivo en, su declaración del 6 de julio de 1963 —yut; volvi
mos a publicar en estas columnas en el número de octubre d,; 1963—; 

grama de la Unión Vasca que nosotros hemos defendido siempre. 
Los partidos políticos que han suscrito y apoyado esas declara

ciones son organismos democráticos que toman libremente sus resolu
ciones en la política vasca, en la republicana, en la peninsular, en 
¡a europea y tn la mundial. 

El programa común y nacional de Txillardegi, pues, está formu
lado, aprobado y vigente desde hace 31 años y cada uno de los actos 
de las instituciones vascas y de la resistencia lo reafirman permanen-
emente. Ese programa de la Unión Vasca —que es válido para cual

quier hipótesis democrática— alienta, repetimos, todos y cada uno 
de los números ds TIERRA VASCA y por él luchan nuestros amigo? 
y correligionarios demócratas, republicanos, socialistas, libertarios y 
nacionalistas vascos, de generación de la guerra y de las nuevas ge
neraciones. 

Nuestro periódico es un evidente testimonio del diálogo cordial y 
tolerante de todos los demócratas vascos y de la juventud de Euzkadi. 

No obstante, damos al tema mucha importancia y volveremos a pun
tualizar NUESTRA POLÍTICA HOY en el editorial de diciembre. 




